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La cripto-estrategia 

 Cómo detectar cuáles monedas digitales comprar 

Hola. 

Esta es la segunda entrega de la serie especial de criptomonedas que 

elaboramos junto con MB Inversiones. 

En este informe voy a contarte cómo detectar cuáles monedas 

digitales comprar. 

Para eso voy a contarte una pequeña anécdota de cuando compré 

bitcoins a USD 277 (hoy está casi 20 veces más). En ese momento 

nadie sabía de qué se trataba esta moneda digital y eran muy pocos 

los arriesgados que decidimos invertir en esta criptomoneda.  

El bitcoin nació en el año 2009 a partir de la idea de un tal Satoshi 

Nakamoto (en realidad es un pseudónimo, ya que no se conoce su 

verdadera identidad) para armar una red de pagos que no dependa de 

ningún intermediario para funcionar. Ni de gobiernos, ni bancos 

centrales.  

La propuesta consistía en que todos los participantes de la red serían 

responsables de mantener guardada toda la información, comprobar 

que todas las transacciones sean válidas y mantener la seguridad. 

Gracias a esto, la red era segura y confiable.  

Por hacer ese trabajo, estos participantes recibirían premios en 

monedas propias (el mismo sistema las iba generando), que después 

podrían revender. A esta actividad se la conoce como “minería” por la 

analogía que se hace con los mineros que buscan metales preciosos. 

Con esto, se conseguía además que la red sea eficiente y 

autosustentable.  



Además, el diseño del sistema permitía que cualquier pago quede 

completamente confirmado en el lapso de 10 minutos que, sumados a 

la confiabilidad de la red, daban como resultado un sistema de pagos 

varias veces más confiable, rápido y económico que lo que se conocía 

hasta entonces.  

Cuando el mundo tomó consciencia del verdadero potencial de esta 

tecnología, el valor del bitcoin se disparó por las nubes. El 4 febrero de 

2013, cada bitcoin valía USD 22,09. En 25 de noviembre de ese 

mismo año, llegó a valer USD 979,45. Si. El precio se multiplicó 44 

veces en 10 meses.  

Apenas unos meses más tarde, se conoció que la principal plataforma 

de compra-venta de bitcoins, Mt. Gox, fue víctima de un “hackeo 

informático” que la empujó a la bancarrota casi instantáneamente.  

Este duro golpe fue el desencadenante para que el precio del bitcoin 

comience a caer. Quienes lo veían bajar, vendían por miedo a que 

siga bajando. Cuanto más vendían, más bajaba. Así, el ciclo continuó 

hasta que el precio se estabilizó en un valor inferior a los USD 300.  

Sin embargo, el valor de Bitcoin como red de pago descentralizado, 

seguía más vigente que nunca. La desgracia de una plataforma no 

invalidaba el enorme potencial que traía esta tecnología disruptiva.  

En general, cuando el precio cae por razones injustificadas, la 

oportunidad aparece para quien puede reconocer el verdadero valor 

de lo que hay detrás. Por eso, cuando el precio se encontraba 

alrededor de USD 277, yo empecé a comprar.  

 

¿Cómo detectar cuáles monedas digitales comprar? 

Para detectar cuáles monedas comprar, es indispensable comprender 
cuál es el propósito o uso de cada una para proyectar así su potencial, 
más allá del sube y baja del corto plazo. En particular, yo soy 
partidario de este análisis porque me permite comprender situaciones 
en que el mercado se equivoca ya sea porque infra-valora o sobre-



valora una criptomoneda, y aprovechar así las oportunidades. Fue 
justamente este análisis el que me permitió comprar bitcoins cuando 
nadie compraba y mantenerlos más allá de las subas y bajas.  

Para analizar los fundamentos de una moneda, es necesario conocer 
qué valor aporta, y si ese valor puede seguir prosperando en el 
tiempo. Para ello hay que estudiar caso por caso.  

Por ejemplo, Bitcoin está pensado como un sistema para pagos. El 
valor del bitcoin va depender del nivel de uso/aceptación que tenga el 
bitcoin para procesar estos pagos. Si la gente empieza a adoptar el 
bitcoin en forma masiva para hacer pagos, la demanda de bitcoins 
crecerá y su precio subirá. Esto es así en parte porque la cantidad 
máxima de bitcoins que pueden emitirse ya está definida de ante-
mano. Los bitcoins se van generando a una velocidad pre-establecida, 
cada 10 minutos, y como máximo podrán llegar a existir hasta 
21.000.000 en total, por tanto ya sabemos que se trata de un recurso 
limitado o agotable.  

Gracias a estas características, es entendible porqué muchos 
analistas consideran al Bitcoin como el “nuevo oro” u “oro virtual”. Pero 
lo más importante es que usted puede entender cómo analizar la 
evolución de los precios aplicando un razonamiento similar al que 
utiliza para el oro físico.  

Por ejemplo, si usted cree que el bitcoin será cada vez más útil como 
medio de pago y reserva de valor, o será mucho más demandado en 
el futuro, puede comprar bitcoins para ganar con el aumento de precio.  

 

Por otro lado, aunque también reciba el nombre de Criptomoneda, el 
proyecto Ethereum fue concebido con un propósito distinto al del 
bitcoin. La idea de Vitalik Buterin, su creador, era permitir la creación 
de contratos digitales que puedan cumplirse y ejecutarse sin 
necesidad de intermediarios. A este tipo de contratos se los llamó 
“Contratos Inteligentes” y son escritos en lenguaje de programación.  

Ethereum es entonces un sistema que combina Contratos Inteligentes, 
con una red de pagos descentralizada, con una moneda propia 
llamada Ether.  



Si bien los Contratos Inteligentes tienen un enorme potencial, hoy son 
todavía utilizados para unas pocas aplicaciones específicas. Sin 
embargo, si usted considera que esta tecnología permitirá desarrollar 
nuevas aplicaciones, o que reemplazará a los contratos técnico-
legales por software, entonces puede ganar con ello comprando Ether.  

Como habrá notado, las criptomonedas no son solo fichas virtuales 
que suben y bajan de precio. Cada una tiene una misión distinta, 
capacidades y limitaciones distintas, y por tanto tendrán futuros 
distintos. Confundir la razón de ser de las diferentes criptomonedas, 
implicará confundir una buena inversión de una mala inversión.  

Más allá de bitcoin y ether, existen hoy más de 800 criptomonedas 
activas con propósitos diferentes para analizar. Sería imposible 
analizarlas a todas una por una, pero tampoco es necesario hacer eso 
para ganar dinero. Solo necesitamos encontrar un pequeño número de 
ellas que podamos evaluar y seleccionar entre 4 y 10 de ellas con 
mayor potencial para armar una cartera de inversión. Es mejor tener 
pocas a las que podamos conocer bien, que tener muchas sin saber si 
pueden perdurar. Luego, simplemente nos queda esperar a que el 
tiempo haga lo suyo.  

 

 

Hasta la próxima. 

 

[Firma] 

Sebastián Ortega  


